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			A mi mujer, Marta Eva González Pérez, 
a la que, además de la historia que hoy les cuento, 
quiero dedicar un pensamiento, un sentimiento 
que plasmé en un poema a la edad de diez años, 
sin suponer siquiera que tardaría más de treinta 
en encontrar a la persona para quien lo escribí: ella.

			«Y así tu belleza es tanta y tan suprema 
que no hay dios de la antigua Grecia, ni profeta, 
ni arcángel,  que ante ti no se deslumbre 
y en hermosura te alcance».

		

	
		
			Introducción

			Si El grito de la foresta es la primera historia de una serie que se desarrolla desde el planeta Tierra hasta los confines del universo y Un plebeyo en la corte de Luis Felipe VI es la primera aventura de la realeza de un país mediterráneo y milenario, semejante al nuestro, sumido en una actualidad política y social convulsa, hoy me propongo dar un salto en el tiempo, aunque más adelante regresemos al 2024.

			Quiero contarles una historia inverosímil pero cierta, una historia sorprendente que comienza en el año 2074, aproximadamente diez años antes de la pandemia, llamada del diablo, que diezmó la población terrestre y marcó el inicio de un nuevo orden social.

			Con lógica o sin ella, el ser humano politiza todo lo que toca, algunas veces para bien y muchas para mal. En pocas ocasiones, desde la serenidad del historiador se han enfocado los roles de género, matriarcado, patriarcado, derechos, igualdad. Mirando a la segunda mitad del siglo xxi, llego a la conclusión y reconocimiento del papel protagonista indiscutible de la mujer. El varón inteligente lo ha interiorizado con normalidad, pero ciertos sectores intolerantes añoran una superioridad, que en realidad nunca existió, porque, sin duda, «entre damas anda el juego».

		

	
		
			Capítulo 1
León

			Corría el año 2074, en España reinaba Isabel III. La primavera avanzaba a buen ritmo, camino de un cálido verano. En una casa de campo, a diez kilómetros de la ciudad de León, antiguo reino, cuna del parlamentarismo europeo, verdadero origen de lo que fue el imperio español, sentado en un moderno sillón anatómico, Miguel Arnau miraba atentamente a la periodista acomodada frente a él. Estaban en el porche de la vivienda. El jardín y una pequeña piscina adaptada se podían ver un poquito más allá.

			Un ligero temblor esencial provocaba cierto movimiento incontrolado en la cabeza y la mano derecha del anciano.

			—Supongo que habría preferido realizar la entrevista mediante una conexión virtual. Pero soy muy viejo para adaptarme a esa tecnología —dijo Miguel, que, a pesar de su edad y lo dicho, sí controlaba y utilizaba las nuevas tecnologías y la realidad virtual en las comunicaciones cuando quería y le interesaba. Su salud era excelente, pero con la edad se había vuelto más maniático, si cabe, y se había empeñado en mantener aquella entrevista en persona. Si bien todo el mundo utilizaba la realidad virtual holográfica para sus contactos, entrevistas y reuniones.

			—No se preocupe, es un honor conocerle en persona. Recientemente, ha cumplido cien años. ¿Cómo se encuentra?

			—Viejo.

			—Pero está usted genial.

			—Gracias, querida. Es usted muy amable. Los cuidados de mi mujer hacen milagros —sonrió antes de continuar—: realmente, nunca pensé que viviría tanto tiempo. Es curioso, no sé si usted se ha fijado en la evolución de la esperanza de vida del ser humano a lo largo de la historia. Hay larguísimos periodos de tiempo en los que no sufre variación, sobre todo en épocas antiguas, donde no pasaba de los treinta años. Y hay un incremento bestial de la esperanza de vida en pequeños periodos de tiempo —sonrió de nuevo—, en los que el desarrollo científico y tecnológico era imparable.

			—Pero en los últimos cincuenta años hemos progresado mucho tecnológicamente y la esperanza de vida se ha reducido significativamente. Salvando las excepciones. Perdón.

			—No se disculpe, tiene razón, pero hay un par de matices importantes que obvia. El progreso científico de los últimos años es un tanto selectivo, hablamos de comunicaciones, de movilidad y poco más; los avances científicos en medicina y salubridad solo son accesibles a una parte relativamente pequeña de la población. La brecha social es inmensa y las tasas de mortalidad en las clases menos favorecidas rompen cualquier estadística.

			—Es un pensamiento muy progresista. Usted no milita en ningún partido o movimiento político, ¿no?

			—Desde luego que no. Pero no se equivoque, querida, los viejos somos conservadores por naturaleza.

			—¿Se considera un privilegiado?

			—Lo soy. El amor marca mi vida familiar y personal. He tenido la suerte desde muy joven de trabajar en lo que más me gusta, escribir. De hecho, nunca ha sido un trabajo, sino una necesidad.

			—Lleva más de cincuenta años con su mujer. En el mundo del arte no es muy habitual esa estabilidad, ¿cuál es su secreto?

			—Podría decir el respeto, el reconocimiento, la amistad; pero, realmente, llana y simplemente, se trata de amor. En el amor de verdad va implícito todo lo demás.

			—Es usted el padre del rey consorte, ¿cómo han sido todos estos años?

			Miguel la miró en silencio con gesto adusto. Suspiró antes de contestar:

			—Llevo cincuenta años contestando a esa misma pregunta, diciéndoles que no hablo de mi familia. Hoy tiene usted suerte, voy a decir algo más. En efecto, soy el padre de Alejandro Arnau y suegro de la reina Isabel III de España. Creo que la vida de ambos es ejemplar y su dedicación al servicio de este país no tiene parangón. En un entorno mundial de desintegración de los valores de la cultura occidental, de nuestra forma de vida, de los principios con los que se rigió Europa, han luchado durante cincuenta años para aportar a España paz y estabilidad. Representan lo mejor de nuestro país. Han guiado a los diferentes Gobiernos alternativos socialistas y conservadores para evitar durante cincuenta años el caos y la destrucción social que hemos visto en otros países cercanos o lejanos.

			—¿Incluido el actual Gobierno de coalición?

			Miguel hizo una mueca antes de tomar de nuevo la palabra:

			—La Casa Real no entra en política. Lo sabe usted perfectamente. No hace falta que yo se lo diga.

			—¿Y usted?

			—¿Yo? Solamente le diré que revise los libros de historia, la última vez que hubo un Gobierno de coalición reinaba Luis Felipe VI, y aquello terminó de una manera… —hizo una pausa— un tanto extraña, creo recordar.

			—Lo consultaré, muchas gracias. Como usted ha dicho, vivimos tiempos convulsos, algunos opinan que nuestra sociedad está a punto de quebrarse. La brecha social es más grande que nunca, la pobreza, la miseria y la violencia se adueñan de las calles en muchas ciudades y regiones. La representación monárquica ha desaparecido en muchos países para dar paso a otra forma de gobierno y representación del Estado. ¿Mantener un régimen monárquico no es obsoleto, anacrónico?

			Miguel volvió a sonreír e intentó ordenar sus pensamientos antes de responder mientras empezaba a perder la paciencia.

			—Querida, está usted hablando con un viejo conservador que, además, ha sido, es y será un romántico de libro. No hace falta que me recuerde cómo es el lado oscuro del mundo en el que vivimos. Que exista no significa que me guste ni lo apruebe. La monarquía parlamentaria en los siglos xx y xxi va pareja a una fórmula democrática de convivencia. Lo que muchos países alegan que es obsoleto y derogan es la democracia como fórmula de convivencia. Aparentan atacar a la monarquía, pero es la libertad lo que nos quieren quitar.

			»Hace cincuenta años la alternativa a la monarquía era la república, pero entonces se referían a la figura que representaba la jefatura del Estado. Hoy no es ese el debate, ni la dualidad. No intente engañar al público, querida, hoy el debate es democracia o autocracia, tiene poco que ver con la familia real. Aun asumiendo que cada vez seamos menos, tengo que decir que sí, que soy demócrata y monárquico, tendría huevos lo contrario, ¿no le parece?

			—Es muy lógico. ¿Considera que su nieta doña Victoria Arnau de Borbón está preparada para asumir la Corona de España?

			—La princesa de Asturias es una gran mujer, como su madre. Tiene la mejor formación que se puede adquirir y, sin duda, será una reina magnífica.

			—La actual familia real española es la más amplia de la historia.

			—¡No siga por ahí, por favor! —interrumpió Miguel—. El patrimonio familiar es público y no procede en exclusiva de los presupuestos del Estado, que son los más ajustados y austeros de la historia de este país. Un ejemplo de la solidaridad de los reyes con su pueblo.

			—Discúlpeme.

			—Querida, quería usted que le hablase de mi último libro, ¿no?

			—Desde luego. Los expertos dicen que se trata de una ácida crítica social.

			—Es cierto que lo dicen, pero no lo veo así del todo. Describo la realidad del mundo tal y como yo la veo. Vale, puedo ser un poquito ácido, incluso cínico, pero he intentado ajustarme lo más posible a la realidad. Como en todas mis novelas, hay aventuras, misterio, intrigas y emociones en un mundo, digamos, muy parecido al nuestro.

			—¿Cómo ve nuestro mundo?

			Miguel cogió aire antes de contestar:

			—Si bien en las últimas décadas se ha progresado mucho tecnológicamente, sobre todo en el campo de las comunicaciones, las aplicaciones digitales, la realidad virtual, el metaverso, así como en el campo energético y domótico, el mundo del transporte, la medicina, etc., los beneficios de estos avances no llegan a todo el mundo.

			—Algo de esa realidad me suena —dijo la mujer sonriendo.

			—Mire, de joven, a finales del siglo pasado, me imaginaba el futuro con grandes ciudades llenas de rascacielos, coches voladores, viajes espaciales y no sé cuántas otras cosas que hoy siguen siendo ciencia ficción. En aquella época algunos incomprendidos decían que llegaría el día en que los chinos gobernarían el mundo. Naturalmente, nadie les hacía caso, era impensable.

			—¿Cree que los chinos gobiernan el mundo?

			—¿Yo? Claro que no —dijo en tono cínico—. Es más o menos el escenario de mi novela. Un mundo donde los valores y la cultura occidental están en declive, en decadencia, al borde de la extinción. Y todo ello a favor de un auge globalizado de la cultura oriental. Muestro cómo, en los últimos cincuenta años, los americanos se han ido replegando hacia sus propias fronteras, enrocándose en su territorio, y desde luego no ajenos al cambio cultural que también les afecta. Hablo de la desintegración de la Unión Europea como unidad geopolítica y económica. No se olvide, querida, de que hoy, para comprar un dólar, necesita dos euros. Y, como usted misma señaló, los regímenes políticos autocráticos sustituyen pacífica o violentamente las fórmulas democráticas.

			—¿Bebe de las fuentes del clásico Un mundo feliz?

			—Ya quisiera que fuese eso. Nuestro mundo es mucho peor; bueno, el mundo de mi novela, claro. Un mundo en el que las guerras territoriales, los desastres naturales y las enfermedades, sumadas a las guerras de interés económico han generado una desigualdad social atroz, creando un tramo de población cada vez mayor, de pobreza extrema, siendo solamente las clases pudientes las que optan a niveles de vida aceptables. China, India, Pakistán, Asia en general son potencias dominantes de la economía mundial.

			—¿Y Rusia?

			—La veo como un mero instrumento del poder asiático. Aunque reconozco que es un instrumento muy peligroso.

			—No va a hacer muchos amigos con su nueva obra.

			—A mi edad no se buscan nuevas amistades; siendo leonés, las que tengo me sobran.

			—¿No le preocupa perjudicar a la Casa Real con sus teorías?

			—Sigue usted sin entender nada. Es una pena. Soy familia, pero no soy miembro institucional de la Casa Real. Por otro lado, yo nunca opino, simplemente escribo lo que veo. Sin duda, habrá a quienes no les guste que alguien, yo, cuente lo que sucede en este país o en el mundo. Ocultar la realidad es precisamente una de las características de los regímenes políticos no democráticos, esos que, por desgracia, se propagan a lo largo del planeta cada vez a mayor velocidad.

			En ese momento entró en el porche Patricia, la esposa de Miguel, que, con un tono dulce pero inflexible, anunció:

			—Disculpen, pero Miguel debe descansar.

			La periodista la miró y después al anciano sonriente y asintió.

			—Naturalmente, les agradezco mucho la oportunidad que me han dado. Ha sido un encuentro increíble. Un auténtico honor el que haya contestado a mis preguntas.

			—Me alegro, y espero que sea fiel a mis respuestas.

			La joven periodista y su equipo abandonaron la casa de los Arnau, dispuestos a disfrutar de una noche en las calles de León antes de regresar a Madrid a la mañana siguiente.

			—Has hablado demasiado —amonestó Patricia.

			—No me parece para tanto —se defendió Miguel.

			—Siempre hablas demasiado. Me imagino que la entrevista no va a gustar nada en el palacio de la Zarzuela.

			—¿Tú crees? No sé por qué.

			—No te hagas el tonto, lo sabes perfectamente. Te picaste y eres incapaz de ser prudente. Tienes una boca…

			—Si a estas alturas no puedo decir lo que pienso… —Movió la cabeza chasqueando la lengua.

			—Vivimos tiempos difíciles y es muy posible que lleguemos a eso.

			—Sinceramente, espero no tener que verlo —dijo él.

			—Pues yo espero que lo veamos juntos, sea lo que sea —dijo abrazándolo y ayudándolo a entrar en la casa.

		

	
		
			Capítulo 2
Madrid

			La reina Isabel III estaba en su despacho cuando se abrió la puerta y Alejandro Arnau entró con el ánimo agitado. Ella levantó la vista del escritorio:

			—¿Qué sucede?

			—¡Mi padre! Está descontrolado. ¿Has visto la entrevista? No puede decir esas cosas.

			—Sí, la he visto. Y no te dije nada porque sabía cómo ibas a reaccionar.

			—¿Ahora soy exagerado?

			—Amor mío, no he dicho eso.

			—Pues me lo pareció.

			Ella se levantó y se acercó a él acariciándole la cara y sonriéndole:

			—No sé de qué te extrañas, Miguel siempre ha sido muy claro. Además, tiene razón en todo lo que ha dicho. Y tú también estás totalmente de acuerdo con ello.

			—Vale, pero no voy contándolo a los medios.

			—Porque tú eres el rey, él no.

			—Muy graciosa, le voy a llamar ahora mismo.

			—Si es para decirle lo mucho que lo queremos o invitarlo a comer, me parece bien; para reñirle, ni se te ocurra. Te lo prohíbo —dijo remarcando cada sílaba.

			—Eres una mandona.

			—Lo he sido siempre y nunca te ha molestado.

			—Porque te quiero demasiado.

			Ambos sonrieron y se abrazaron junto al escritorio real. Cuando se separaron, la reina regresó a su butaca.

			—Tengo que seguir un rato más antes de cenar.

			—Cariño, trabajas demasiado. Estás cansada, duermes poco y tienes ojeras.

			—Lo sé, pero solo queda un año. Prometí que a los setenta abdicaría a favor de Victoria y quiero dejar las cosas medianamente atadas; no podemos dejarla en medio de una crisis institucional.

			—Eso es lo que me da miedo, desde la época de Pacheco —dijo refiriéndose al presidente del Gobierno que intentó dar un golpe de Estado al régimen constitucional en tiempos de Luis Felipe VI—. Nunca habíamos estado tan mal como ahora. Y, para colmo, ya no somos unos niños. Me preocupa de que no te cuides, de que fuerces la máquina. Por otro lado, las chicas saben cumplir sobradamente con sus obligaciones institucionales, nos ayudan mucho, pero solo las hemos adiestrado en el protocolo y los actos representativos. Si las cosas se ponen difíciles…

			—Cariño, ya no son unas niñas. Son fuertes y están preparadas —dijo ella haciendo una pausa mientras meditaba.

			—Lo sé, pero siguen siendo mis niñas y no puedo siquiera pensar que puedan hacerles daño.

			—Eso no sucederá, te lo garantizo.

			Álex sonrió cansadamente ante la firmeza de su mujer.

			—Está bien, te dejaré trabajar un poco más, pero no tardes —dijo saliendo del despacho real.

		

	
		
			Capítulo 3
Encuentro en Santander

			Ya era una tradición antigua que los reyes de España abrieran oficialmente los cursos de verano de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo en el famoso real palacio de la Magdalena de Santander.

			En esta ocasión, el acto lo presidirían los príncipes de Asturias: doña Victoria Arnau de Borbón y su marido, el duque de Palma, don Robert Páez Harrison.

			La hija mayor de la reina Isabel III había cumplido los cuarenta y cinco años recientemente y, si todo seguía según lo previsto, asumiría la corona en menos de un año, cuando Isabel cumpliese los setenta y abdicase en su favor. Era algo que nadie en la familia cuestionaba, pues todos los acontecimientos de sus vidas habían sido cuidadosamente planificados y hasta la fecha ejecutados. Mantenía una excelente relación y gran complicidad con sus hermanas, Sofía, de cuarenta y un años, y la pequeña Eugenia, que ya había cumplido los treinta y cinco. Para Victoria, su hermana pequeña había sido casi, más que hermana, una hija. Llegó en un último intento de los reyes por tener un chico en la familia, lo que quizás marcó el carácter de la benjamina. Una chica preciosa con estilos muy masculinos en todas las facetas de la vida, audaz, arriesgada, brabucona, difícil en general. Pero también engatusadora y cariñosa cuando le interesaba.

			Robert Páez Harrison tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para que las dos hermanas lo aceptasen como cuñado. Robert era hijo de un floreciente empresario gallego y una rica heredera norteamericana, presidenta del consejo de administración de una potente empresa internacional. Estudió, en la Universidad de Boston, Ciencias Económicas y, en la Complutense de Madrid, Ciencias Políticas. Estaba destinado desde pequeño a ser un alto ejecutivo empresarial hasta que conoció a la princesa de Asturias, una jovencita veinteañera que cambiaría su vida para siempre.

			Victoria no solo tenía un gran parecido físico con su madre, sino también un carácter muy similar. Transmitía fortaleza, seguridad y confianza. Casada muy joven, como su madre, tenía con Robert tres hijos: dos chicos, Miguel, el mayor, con veintidós años cumplidos, y Felipe, el pequeño, que ya contaba con dieciocho años, y una única chica, Leonor, que tenía veinte años.

			La pequeña Leonor era la preferida de su abuelo Alejandro. Se parecía mucho a su tía Eugenia. Las dos eran morenas, de pelo a lo garçon y una belleza extraordinaria, mirada juvenil y picarona. A las dos les gustaba vestir informalmente. Eran audaces y temerarias, siempre dispuestas a replicar. Deportistas, ágiles, fuertes y fibrosas, pero con un cuerpo escultural.

			Los príncipes de Asturias habían volado con sus tres hijos a Santander en helicóptero desde Madrid. Aterrizaron en el aparcamiento lateral del propio palacio de la Magdalena, que había sido despejado y acordonado al efecto. La ministra de universidades y las autoridades locales los esperaban en el acceso al edificio. Rodeados del equipo de seguridad, se dirigieron al paraninfo de la Magdalena y el rector magnífico de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo le entregó a la princesa Victoria el bastón de mando y recibió el saludo de las autoridades académicas y de los miembros del equipo de gobierno de la institución.

			Los príncipes de Asturias accedieron al escenario y ocuparon su lugar en la mesa presidencial. Y el acto comenzó con la interpretación de Canticorum iubilo. Seguidamente, doña Victoria abrió la sesión y se produjeron las intervenciones sucesivas. Los tres infantes escucharon toda la sesión desde la primera fila del auditorio, junto con el resto de las autoridades.

			Al terminar el acto, y después de los besamanos, se celebró un almuerzo en el comedor de gala del palacio, al que asistieron la familia real y las autoridades, así como algunos personajes relevantes que iban a impartir su conocimiento en los cursos de verano.

			A los postres, el rector le comentó a la princesa Victoria que en aquella misma silla donde ella se había sentado a comer, lo habían hecho con anterioridad su madre, la reina Isabel III, al igual que en su momento lo hizo su abuelo Luis Felipe VI siempre que acudía al palacio.

			Al terminar, una nueva ronda de saludos. Los príncipes de Asturias, siempre rodeados de su equipo de seguridad, fueron conducidos al helicóptero que los llevaría de regreso a Madrid. Los tres infantes se quedaban en Santander para asistir a varias clases programadas dentro de su plan de estudios a medida.

			Los tres se alojaron en los apartamentos de la Residencia de Caballerizas, también llamada residencia de la playa, pues estaba a pocos metros de la playa, en la parte baja de la península de la Magdalena, dentro del entorno del propio palacio.

			Se trataba de una zona reservada para alumnos vip o profesores invitados de la universidad de verano. Entre los que cabía destacar Patricia Arnau, prima tercera del rey consorte Alejandro Arnau. Patricia, de veintiocho años, era nieta de Diego Arnau, primo carnal del rey. Había estudiado Medicina en la Universidad de Harvard en Boston y luego se había especializado en pediatría. Durante su estancia en Boston, conoció al doctor Christian Caine, especialista en medicina interna y, a sus treinta años, un personaje singular y reconocido en el mundo académico. Conferenciante, humanista y filósofo aficionado. Se habían casado hacía cinco años y tenían una niña de cuatro a la que originalmente llamaron como a su madre, Patricia. Caine tenía su clase magistral programada para el día siguiente.

			En el mismo edificio también se alojaba Javier Arnau, hermano de Patricia. A sus veinticinco años, graduado en Biología por la Universidad de la Sorbona en París, había acudido a los famosos cursos de verano con el objeto de escuchar a un eminente científico de la Sorbona que daba una conferencia sobre biología, una joven promesa, el doctor Oscar Truffaut.

			Otro miembro lejano de la familia real también se alojaba en el mismo bloque de apartamentos junto a la playa como alumno de los cursos de verano, Peter Harrison, un joven graduado en Ciencias de la Comunicación por la Universidad de Boston, primo lejano del actual príncipe de Asturias y futuro rey consorte, Robert Páez Harrison.

			Obviamente, el campus y los apartamentos estaban literalmente tomados por los agentes de seguridad de la Corona. Aun así, sus movimientos eran discretos y solían pasar desapercibidos. También es cierto que los infantes estaban acostumbrados a las medidas de seguridad y casi no se fijaban en los agentes.

			A la mañana siguiente, en una de las aulas del palacio, coincidieron todos ellos en la sesión que impartía el doctor Christian Caine. Se trataba de una sala de tamaño mediano, con cuarenta alumnos. Caine hizo un guiño a su mujer y comenzó la clase:

			—Buenos días a todos, no sé si debería sentirme intimidado, me han dicho que esta aula se llama Sala de Audiencias de la Reina y, entre ustedes, me consta que está casi la mitad de la familia real española.

			Hubo risas y murmullos mientras Caine hacía una pausa antes de continuar:

			—Aunque quizás no tendría por qué ponerme nervioso, dado que yo mismo estoy emparentado con dicha familia, así que es como estar en casa.

			Más risas.

			—Bien, me llamo Christian Caine y soy doctor en medicina. Aunque no he venido a hablar de medicina, si bien hablaré del funcionamiento del cuerpo humano de manera colateral. No es necesario que haga una introducción sobre el estado actual de nuestra especie, el ser humano, en el mundo y todos los valores y circunstancias que lo rodean. Eso ya lo ha hecho recientemente, de manera muy precisa, el padre del rey Alejandro Arnau, con el que estoy emparentado, como dije antes, por parte de mi mujer, Patricia Arnau.

			La aludida movió la cabeza con gesto adusto mientras el orador caminaba entre los asistentes.

			—Acepté venir a este curso porque el programa de las actividades me pareció anormalmente atractivo y muy sugestivo. Si mi intervención puede que sea calificada de controvertida, les aseguro que hay profesores y personalidades, que hablarán estos días, auténticamente rompedoras. Les recomiendo que no se pierdan nada, van a escuchar teorías sorprendentes, se lo aseguro. —Regresó hasta la mesa de cabecera y se sentó en el borde, mirando hacia el público—. Desde tiempos inmemoriales el ser humano se considera la cúspide de la creación. Incluso Spielberg fracasó al resucitar el dinosaurio para recordarnos que anteriormente hubo otro ser vivo que dominó esta mota de polvo que llamamos nuestro planeta.

			»“Nuestro planeta”. —Hizo una pausa dramática—. La pedantería, la soberbia del ser humano no tiene límites. No es nuestro, nosotros somos suyos. Este camino me llevaría a hablar de la naturaleza, que, aunque no es el objeto principal de mi alocución, no deja de ser siempre interesante. Los movimientos sociales defensores de la naturaleza, que denuncian el impacto nocivo de la civilización en esta, es decir, en el planeta, son absolutamente ciertos y demagógicos a la vez. Me explico.

			»Es un hecho que el desarrollo de las sociedades humanas, de las ciudades, del hábitat confortable o simplemente habitable tiene un efecto en el planeta. La existencia del ser humano tiene un efecto en el planeta. ¿Hay alguna forma de evitar ese efecto? —preguntó haciendo una pausa y mirando a los asistentes.

			Javier Arnau levantó la mano tímidamente y Caine asintió.

			—Supongo que espera que diga que eliminando a toda la especie humana.

			—Sería lo lógico, ¿no?

			—Sí, pero lo cierto es que hay medidas que se pueden tomar para reducir ciertos contaminantes.

			Caine sonrió.

			—Javier es mi cuñado, pero no lo teníamos preparado; simplemente, está acostumbrado a discutir conmigo.

			Hubo más risas entre el público y continuó:

			—Por descontado, la civilización es más civilizada cuanto más protege su entorno. Pero, por otro lado, ¿proteger nuestro entorno no es una medida para protegernos a nosotros mismos? En realidad, podríamos calificarlo de un acto inconsciente para nuestra supervivencia, no la del planeta. La Tierra sigue girando a nuestro pesar, no por nosotros.

			»El ser humano, por sí mismo, por muy civilizado que sea, tiene un impacto sobre el planeta. Las hormigas, los mosquitos, el escarabajo pelotero, los virus, las bacterias, los perros, las vacas, todo ser vivo genera un impacto sobre el planeta que, inevitablemente, lo modifica, afecta a su naturaleza. —Sonrió con sus propios pensamientos antes de continuar—: He dicho todo ser vivo y solo he mencionado animales. ¿Y las plantas? ¿No son también seres vivos? Afectaron y cambiaron el planeta mucho antes de que llegásemos nosotros. Y lo siguen haciendo. Quizás para que nosotros podamos habitarlo.

			»La demagogia o la falacia está en montar un escándalo porque incidimos, cambiamos el rostro y las características del planeta. Cuando hablamos de la naturaleza estamos hablando del planeta y la naturaleza puede ser extremadamente bella, pero también insensiblemente despiadada. La estructura social en la que vivimos no nos permite ver más allá de nuestras narices, no nos deja pararnos para reflexionar dónde estamos, que detrás de las nubes cuando miramos hacia arriba está la inmensidad del espacio, que caminamos por una roca que está viajando eternamente por el vacío de la galaxia en continuo movimiento. La mayor nave espacial de la humanidad.

			Risas.

			—Que no es un ser inerte, que está en continua evolución, convulsionando, agitándose, comprimiéndose, expandiéndose. Vivimos continuas catástrofes naturales: terremotos, erupciones volcánicas, tormentas, inundaciones, sequías. Las llamamos «catástrofes naturales» cuando, en realidad, solo son catástrofes para nosotros. Lo que sí son es «naturales»; fuerzas de la naturaleza. Cada vez hay nuevas zonas inhabitables a causa de su meteorología. Pero nos empeñamos en construir rascacielos en zonas de riesgo, poblados a los pies de los volcanes, comunidades en zonas de inundaciones.

			»No comprendemos o no queremos comprender lo que es el planeta Tierra, quiénes somos, qué somos y para nota sería el preguntarse qué hacemos aquí. La respuesta es obvia: dar vueltas alrededor del Sol. Llevamos millones de años haciéndolo y de momento no parece que eso vaya a cambiar. —Caine hizo otra pausa mientras cogía aire y ordenaba sus pensamientos. Caminaba entre los alumnos—. ¡Somos la cúspide de la creación! Lo más de lo más.

			»Obviamente, esta no es una clase de historia, pero ¿qué tal un pequeño repaso? Al margen de sus comunicadores holográficos, de los dispositivos electrónicos, de los avances puramente tecnológicos, en lo importante, en nuestra forma de pensar, de relacionarnos, de mirar el mundo, en lo básico y esencial de la vida, el ser humano no ha cambiado gran cosa desde sus orígenes; miles de años atrás.

			»Seguimos siendo buenos y malos al mismo tiempo. En nosotros está la capacidad para hacer el bien y hacer el mal. Y practicamos esas dos artes invariablemente. Siempre ha habido, hay y, seguramente, habrá gente buena y gente mala. A este respecto, ¿quién se atreve a formular una pregunta clave?

			—Podría ser: ¿qué es ser bueno y qué es ser malo? Perdón, me llamo Peter Harrison.

			—Gracias, Peter, muy acertado —dijo Caine—. ¿Alguien más?

			—¿Quién decide qué es bueno y qué es malo? Soy Miguel Harrison —dijo el hijo mayor de la princesa Victoria.

			—Gracias. Miguel y Peter han dado en el clavo. ¿Qué es la maldad y la bondad; quién lo decide? Por este camino hablaríamos de ética, de principios y valores, de creencias, de fe; es decir, religión, de pacto social, normativas y legislación. Y de todo esto, ¿qué cabe destacar? —Hizo una pausa que, sin pedirlo, provocó la intervención de un animado príncipe Miguel:

			—La religión, sin duda. Las creencias y la fe son muy anteriores a los pactos sociales, las constituciones y la legislación en general. Por ejemplo, las tablas de Moisés con los diez mandamientos definen el bien y el mal y son de origen religioso.

			Caine sonrió y regresó a la cabecera de la sala, apoyándose nuevamente en la mesa presidencial.

			—Correcto. El dilema sigue, porque, salvo para los judíos, y después para los cristianos, las tablas de Moisés, por ejemplo, que definen lo bueno y lo malo, fueron dictadas por Yavé; por Dios. Mientras que, para el resto de los mortales, con otras creencias o no creyentes, los diez mandamientos fueron redactados por Moisés; en cualquier caso, por un ser humano. En definitiva, y antes de regresar a la gran pregunta, los valores éticos y de convivencia los define el propio ser humano. Él decide lo que está bien de lo que está mal, consciente de que ambos valores están impresos en su naturaleza. ¡Naturaleza!, esa bonita palabra, de la que antes dijimos que es hermosa y a la vez cruel. Al final resultará que el ser humano está hecho a imagen y semejanza del propio planeta que lo alumbró.

			—Lo que está defendiendo parece lo mismo que la religión o secta que adora la naturaleza, que la considera una deidad o un ser superior con el que estar en armonía. Una religión, al fin y al cabo, ¿no? —observó Javier Arnau.

			Caine sonrió.

			—Hace años que mi cuñado intenta dejarme en evidencia, lo digo porque él sabe que soy agnóstico.

			Risas entre los asistentes y el propio Javier.

			—En efecto, hay una religión fundamentada en la naturaleza, pero no me refiero a ellos. Para mí, la naturaleza, el planeta es fascinante, pero no es un ente superior. Solamente señalo que nuestra bondad o nuestra maldad tienen un claro reflejo en la propia naturaleza del planeta, aunque eso no nos justifica; nosotros somos seres humanos, seres vivos, el planeta es otra cosa.

			—Ya, pero el hecho de que todas las religiones y creencias coincidan en la existencia de un ser superior responsable de la creación y el orden en el universo, y obviamente en la Tierra, ¿no significa algo? —preguntó la infanta Leonor.

			Christian Caine la reconoció.

			—Señora, ese argumento es muy utilizado para defender la fe.

			—Por favor, llámeme Leonor, somos familia, ¿recuerda? —interrumpió la joven guiñando un ojo.

			Caine sonrió antes de continuar:

			—Desde luego, señora, pero el que una gran parte de la población mundial crea en un ser superior no es suficiente desde un punto de vista científico. Tampoco defiendo la cienciología —se adelantó levantando las manos antes de continuar—: pero, hasta la fecha, no hay ninguna prueba tangible de la existencia de ese ser superior. Además, a medida que conocemos mejor el funcionamiento del universo y su creación, es más patente que el génesis es un texto literario, ni siquiera una leyenda.

			»La existencia del ser humano nunca ha sido fácil, la fe, las diferentes creencias han sido el instrumento para soportar y afrontar la vida, en el mejor de los casos —dijo inclinando la cabeza—. En otros, una forma de control social. Una herramienta política. Desde nuestros orígenes nos hemos hecho preguntas trascendentales: ¿quiénes somos?, ¿de dónde venimos?, ¿por qué estamos aquí?, ¿a dónde vamos?, ¿cuál es nuestro futuro? El porqué de todo. Son preguntas para las que no tenemos respuesta y aquellos que creen tenerla la perciben como algo insoportable. Por eso, la mejor solución es crear algo que no existe y convertirlo en un acto de fe.

			—¿Entonces? —preguntó Leonor.

			—Somos un ser vivo, exactamente igual y al mismo nivel que cualquier otro ser vivo de este planeta o de otros. Ni más importante ni menos. Nacemos, vivimos, nos reproducimos y morimos. Así definían al ser vivo los científicos.

			—Vale, somos animales, pero animales racionales —añadió Javier Arnau.

			—Sobre ese raciocinio vamos a hablar enseguida, no te preocupes.

			Todos rieron de nuevo mientras Caine regresaba a su argumentación:

			—Personalmente, no creo que el ser humano venga del espacio, de otros planetas, creo que somos oriundos de la Tierra. Me convence bastante la teoría de la evolución de las especies. No voy a pararme en esto, pero piensen en cómo se forma el ser humano, desde el cigoto hasta el embrión. Supongo que han visto todas las fases de crecimiento del embrión hasta convertirse en un bebé. Somos animales acuáticos. Desde la forma de un pescado hasta la de un niño, que pasa nueve meses en una bolsa llena de agua. Es motivo para reflexionar, ¿no?

			»Pero sigamos adelante. ¿Por qué estamos aquí?, ¿acaso somos más importantes que las abejas, que las hormigas, que cualquier otro animal? —sonrió antes de hacer una pausa—. Ya sabemos que para Javier lo de racional es importante, pero, en sí, ¿eso justificaría nuestra existencia? ¿En base a qué nuestra actividad en este planeta, nacer, vivir, reproducirnos y morir, es diferente o tiene más sentido que la de cualquier otro ser vivo?

			—No quiero calificar de simplista el razonamiento, pero creo que el ser humano hace más cosas que el mero proceso vital —criticó el príncipe Miguel.

			—Su alteza es muy educado, pero en realidad ha dicho, y lo piensa, que mi razonamiento es simplista. Aunque quizás lo he simplificado adrede. Naturalmente que el ser humano hace más cosas. Por ejemplo, provoca guerras, genera hambrunas, tortura, asesina a sus semejantes, disfruta provocando dolor, aglutina riqueza en detrimento de otros, conquista territorios para incrementar su poder, manipula la verdad. —Todos tenían caras largas antes de que Caine cambiase el tono—: Por otro lado, compone sinfonías; escribe libros; crea obras cinematográficas, pinturas evocadoras, esculturas inspiradoras.

			»Es capaz de amar y dar la vida por sus semejantes, de admirar una puesta de sol o un paisaje irrepetible, de elaborar pensamientos complejos, de sentir intensamente. De trabajar no hablo con seres privilegiados —apostilló mientras todos reían abiertamente—. Insisto, ¿estamos aquí para hacer todas estas cosas, tanto buenas como malas? ¿Esa es la razón de existir del ser humano en este planeta? Sinceramente, si es así, me preocuparía profundamente.

			—Es curioso —le interrumpió Peter Harrison—, no le preocupa la inexistencia de un ser superior en el que cree al menos tres cuartos de la población mundial, pero no ve clara la razón de existir del ser humano.

			—En efecto, Peter, así es, y supongo que puede resultar curioso y, a más a más, la cosa se complica si además nos preguntamos a dónde vamos. Porque, no se olviden, llevamos haciendo lo que hacemos durante miles de años y en todo ese tiempo haciendo el mal y haciendo el bien no hemos avanzado ni un solo milímetro.

			—Porque no sabemos cuál es la meta.

			—¡Correcto! Así es, alteza real —dijo a Leonor—, esa es la clave. No sabemos a dónde vamos. Y, antes de que lo diga alguno de vosotros, ¿es necesario ir a algún sitio?

			—Naturalmente que es necesario, todo en la vida sucede por algo, ¿no? —preguntó Miguel.

			Caine volvió a sonreír.

			—Supongo que sí, al menos eso queremos creer, porque normalmente el creerlo nos consuela, como la fe, la religión. Ahí estamos otra vez.

			—¿A dónde quiere llevarnos? —preguntó Peter Harrison.

			—Al animal racional.

			—¡Bravo! —exclamó Javier Arnau mientras todos rieron y aplaudieron.

			—Ahora entienden lo del chiste del cuñado, ¿no? —dijo Caine mientras provocaba otra oleada de risas. Cuando se calmaron, retomó el discurso—: Al margen de la fe, desde la ciencia se clasifica al ser humano como animal racional. ¿Qué significa ser racional? Pienso, luego existo. Aparentemente fácil. No hay vuelta de hoja, pensamos y razonamos; además de saberlo fehacientemente y de practicarlo, está demostrado.

			»Al mismo tiempo que afirmamos nuestra condición, se la negamos al resto de seres vivos, al resto de animales, porque no son animales racionales. De los demás seres vivos que no son animales ni hablamos. Por otro lado, ante evidencias indiscutibles, reconocemos que hay animales con cierto grado de inteligencia. Decimos que los delfines son inteligentes y ciertas familias de simios también. Son inteligentes, pero no razonan. Se entiende mal, ¿verdad? ¿Con qué asociamos el razonamiento? ¿Cuándo concedemos a alguien la capacidad de razonar, de pensar?

			—¿Cuando nos comunicamos?

			—En efecto, Peter. Reconocemos pensamiento e inteligencia en otros cuando nos comunicamos. Hay más de siete mil idiomas hablados en el mundo. Obviamente, no ponemos en duda la capacidad intelectual de ningún ser humano. De una manera u otra nos comunicamos. Ahora bien, los doce mil millones de habitantes de este planeta, ¿tienen todos la misma capacidad intelectual?

			»Como decía antes, hay simios que no solo se comunican entre ellos, sino que hemos logrado enseñarles el lenguaje de signos y nos comunicamos con ellos. ¿Les reconocemos como animales racionales? Reconocemos que tienen inteligencia, pero no los tratamos con dignidad, no les reconocemos derechos, aunque tampoco debería extrañarme, hasta no hace mucho no reconocíamos los derechos de los negros o de las mujeres. Con los delfines, que aún se parecen menos a nosotros físicamente, otro tanto de lo mismo.

			»Los científicos, ante estas dudas, buscan una salida y dicen que lo que parece inteligencia en los animales son instintos. Resulta algo simple, no me convence. Es como querer quitarse a un niño preguntón de encima con una salida poco consistente. Vale, todo esto se puede comprender fácilmente, pero qué me dicen del resto de la fauna. Las abejas, las hormigas y otras especies más grandes, elefantes, leones, cebras. Sin duda, sabemos que dentro de la misma especie se comunican entre ellos. ¿Cómo podemos estar seguros de que no piensan, de que no sienten?, ¿acaso porque su vida es cíclica? Acabamos de ver que la del 99,9 % de los seres humanos también.

			—Las plantas son seres vivos, ¿también cree que pueden comunicarse entre ellas, que tienen consciencia, que tienen sentimientos? —preguntó Peter Harrison.

			Christian Caine movió la cabeza y resopló antes de tomar la palabra:

			—Quizás parezca un poco exagerado, lo acepto, no tengo ni idea de qué modo se podría desarrollar inteligencia en el mundo vegetal, pero lo que sí está demostrado es que muy posiblemente experimentan algún tipo de sentimiento. De hecho, reaccionan a los estímulos externos. Parece lógico siendo seres vivos.

			—Si aceptamos todas las premisas que ha puesto sobre la mesa al respecto del resto de seres vivos, ¿cómo deberíamos actuar las personas a partir de ahora?

			—No se trata de hacer algo —le contestó a Leonor—, que, si lo hacemos, perfecto, y lo más sencillo sería respetar al resto de seres vivos del planeta y al propio planeta, claro. No, el objetivo es abrir nuestra mente, ser conscientes de la realidad, de nuestro entorno, de que no estamos solos, de que no somos la bomba. Ahora podría decir aquello de «asumir que somos un ser más, como cualquier otro». Pero, claro —dijo volviendo a pasear por la sala—, hay algo en nuestro interior que se rebela, que no puede aceptar que somos un bichito más sobre este planeta, con una vida cíclica que se repite una y otra vez durante miles de años sin llegar a ningún sitio.

			—Doctor Caine, nos vuelve locos. ¿Entonces? —preguntó el príncipe Miguel.

			Caine sonrió antes de contestar:

			—Espero no llegar a tanto. Miren, me da la impresión de que unas pocas mentes privilegiadas sienten que toda esta andadura de la especie humana tiene por objetivo dar un salto evolutivo. Convertirnos en una especie superior al Homo sapiens. Hacer un estudio de si es posible o cómo sería esa nueva especie resultaría un reto muy interesante. Pero, obviamente, hoy no dejaría de ser nada más que un acto de fe. Otra vez la fe.

			Los alumnos se removieron en sus sillas.

			—Si creen que estamos en un callejón sin salida, les intentaré sorprender con el final de la reflexión. Olvidémonos del resto de los animales, de las plantas, del planeta. Mirémonos un poquito el ombligo. Figuradamente, claro. Nos creemos la cúspide de la creación, somos animales racionales, somos inteligentes y pensamos, luego existimos. También hemos dicho que reconocemos nuestra inteligencia porque nos comunicamos. Además de racionales, somos animales sociales.

			»Bien, vamos al individuo, a la persona. ¿Qué somos? ¿Qué es un ser humano? La respuesta más simple que nos pueden dar es un cuerpo biológico y un alma, un espíritu, una esencia. Nuestra parte etérea se denomina de muchas maneras, pero siempre es algo invisible. Va a depender nuevamente de las creencias, pero toda esa parte invisible es llanamente nuestro pensamiento, nuestra percepción, nuestro carácter, nuestros sentimientos, nosotros. El cuerpo físico también cuenta, claro.

			»Pero ¿qué es el cuerpo? El envoltorio, el receptáculo, el instrumento. ¿Recuerdan el clásico de ciencia ficción Avatar? ¿Nuestro cuerpo es un avatar? Es la herramienta para existir físicamente, para expresarnos, para sentir. Se ha definido el cuerpo como una máquina perfecta y compleja. Pero, si somos un ente espiritual, ¿no es un lastre? Eso sin hablar de lo complicado que es mantenerlo. Lo delicado, lo vulnerable que resulta. Y, para colmo, seguimos sin encontrar el interruptor de autodestrucción que llevamos programado.

			»Ese momento en el que deja de autorregenerarse para ir deteriorándose paulatinamente hasta el caos total y la muerte. Si fuésemos tan perfectos como nos creemos, no es lógico que nuestro cuerpo tuviese una duración más prolongada, si no, infinita.

			—Está rozando la teoría de la inmortalidad.

			—Lo sé, Peter. Pero solo pretendo rozarla, no romperla —dijo sonriendo—. Cuando nuestro cuerpo muere, ¿qué pasa?

			—Si somos creyentes, el alma inmortal se separa del cuerpo y sobrevive, pues es eterna —respondió Peter Harrison.

			—Entonces, es cierto que somos inmortales; al menos tres cuartas partes de la población —señaló Caine.

			—Obviamente, o somos todos inmortales, o no lo es nadie —replicó Javier Arnau.

			—No todos los pensamientos religiosos son tan generosos como los de Javier —continuó Caine—. De hecho, si regresamos a los planteamientos iniciales y concluimos que la religión es el opio del pueblo, o sea, una falacia, es muy posible que no seamos inmortales y que, con el cuerpo, también muera nuestro yo invisible, nuestra esencia, nuestro pensamiento.

			—Eso es muy triste —comentó Leonor.

			—En efecto, lo es. Y no menos triste es aceptar que nuestros pensamientos, nuestra personalidad, nuestros sentimientos son producto de reacciones químicas y hormonales en los circuitos eléctricos de nuestro cerebro.

			Los alumnos asintieron.

			—Al menos, eso es lo que dicen los científicos y los médicos que estudian el sistema nervioso del cuerpo humano. Aportan estudios y pruebas que, a simple vista, desde un punto puramente científico, aceptamos como concluyentes, pero en realidad no lo son tanto. A pesar de lo que se experimentó y aportó hace un siglo ya, nadie ha regresado de verdad de la muerte. Nadie sabe lo que sucede tras la muerte, al menos en el campo espiritual. El cuerpo muere cuando deja de funcionar y, obviamente, los muertos no hablan, no se comunican. ¡La comunicación! Fundamental para definir la inteligencia y la existencia. Pienso, luego existo. El cerebro muere como el resto del cuerpo. Sin nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, nosotros somos un simple producto del cerebro humano, obviamente dejamos de existir.

			—Vale, pero, al margen de la religión, si nuestra personalidad, nuestros pensamientos, nuestros sentimientos, nosotros somos más que una reacción química, como tantas otras que se producen en el cuerpo, somos esa esencia etérea e incorpórea, somos pensamiento puro, ¿podríamos sobrevivir al cuerpo?

			—A mi juicio sí —respondió a la intervención vehemente de Leonor—. Pero hasta ahora nadie nos lo ha contado, no tenemos pruebas. Puede ser que la esencia del pensamiento no tenga, ni encuentre, herramientas para comunicarse con los seres humanos. —Tras una pausa dramática Caine continuó—: Podría haber concluido con que el misterio de la vida no tiene tanto misterio. Pero, gracias a Leonor, resulta que sí hay misterio. Nuestra propia existencia es un misterio.

			»El mundo que nos rodea, el resto de los seres vivos, el planeta en el que vivimos, el universo por el que viajamos, todo es parte de un gran misterio. Podemos tirar de un hilo e intentar desenredar el ovillo, pero no estamos listos aún para ser capaces de conseguirlo. En cualquier caso, pararnos un instante a reflexionar qué somos, dónde estamos y hacia dónde vamos puede ser interesante para no caer en una sedante ceguera colectiva. Muchas gracias por haber compartido esta sesión conmigo y mi familia.

			La sala se llenó de aplausos y los asistentes se pusieron en pie y continuaron aplaudiendo. Caine se ruborizó un poquito y saludó con la cabeza y media sonrisa. Su mujer, Patricia, se acercó y lo besó en la mejilla.
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